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eONÜtCIONRS 
£1 pago será siempre adelantado y ea matálico 6 ea letras de 

ftcii cobro.-^Oorrespoiisales en París, A. LorettB, r w Oaamartta 
6]; í J . Jon^, Paubargr-Montrnartre, 31. 

LA ÜNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

AttWilAS nTODA»|uPROVll«CUSiiflESPAAA, FRANCIA y POmNIAL 
»y A^Of* DÍB É X I S T K K C I A 

SSaUBOS lobr* LA VISA.—SEQüaOS contra INCENSIOS. 
OfrwalM w Cartagena: VHIOA OE SORO Y COIÉPANIA Caballas 15 

/wí desgracia oeurrida al desiii-
«naaó í'raocisco Carrasco, íalleci-
^? ^nleaooche á consecuencia de 
W^oíobia producida por la mor-

' ?®Á9PÍ,áe un can, ba promovido 
'• ^wlíjín» consiguienle, dando orí-
; '®^*niuiliiud de opUcias—que no 
' *°*o a¿s qyg infundios—echa<los a 
'̂ ^wCfop.lft ign^raucia, manleni-i'''4oi^ 3̂  «^a^dados por osla. 

' rt i "** *ior»s después de fallecer 
; 7 * ^ M É Carrasco, s© Uablaba ya 

^ ^ • ^ enfermo hidrofobico: una 
! ̂ |™í P*ro al pretender confirmar 
í ?^f '^^so, no enionlramos a la ni-
; f* '\%"**. porgue quien nos dio 

I* noiicia no sabía como se Ilarta-
"* oi donde vivía. Lo único que 

' '**'^ Ipf, dar acceso al rumor y 
f^J*'^*f*©*r|%/Íp9trlbuyendo de un 
i °|o<lo ineoneifenks 4 WattijiaaR 1* 

*'arma enlre^las Kenles. 
•** misma . igaorancia quf des-

^Peela los sanos conejos de l«i!hi-
Sieoe, pero que cuando le da por 
*8tt8t»ree se asusla sin, molivo lle-

i ^«odo la intranquilidad á todas 
parles, aseguraba ayer mañana 

i -¿"f'̂ !̂*'̂  caido enferma la viuda 
ifi4elrnuerlo Carrasco, de la misma 

?Diermedad que malo a su marido. 
, ?̂ '® "pordlo el perro que hiiió á 
^ » ni otro perro alguno, ni sin-
. P^ielrar en sus carnes los dien-

de su esposo; mas por amor y 
LP*̂  deber había cuidado á ésle y 
y^^ l ag ío I© había producido la 

i 

Como argumento para confir­
mar U noticia se alegaba el hecho 
de haber ordenado el alcalde que 
se desalojara la vivienda donde es­
tuvo enfermo el infeliz Carrasco; y 
como eslo era cierto, verdad de­
bía ser la enfermedad de la mujer, 
adquirida por causa de conlagío. 

Y lo lo era un infundio. La niña 
enferma de hidrofobia no existia 
mas que en la imaginación de los 
que acogieron un rumor na<ñdo no 
se sabe donde; la mujer de Carras­
co estaba buena, tranquilizada por 
el módico qué le dijo qué la hidro­
fobia no se trasmite pdr contagio 
y I. orden de desalojar la vivien­
da respondía a consejos de la hi­
giene, que condena que en cinco 
habitacionesesliechas moren vein­
ticinco personas. A eso ha queda­
do t-educida la alarma de ayer. 

A fin de evitar las subsiguien­
tes—porque esto de alarmarse sí 
que es altamente contagioso—di­
remos lo que nos decía hace algu­
nas horas un entendido médico. 
La rabia solo se tt'asmite por ino­
culación; no habiendo herida don­
de el virus preiída, no hay hidro­
fobia. 

Sin embargo, se registra ua ca­
so de falsa hidrofobia ocurrido en 
París. 

A causa de la mordedura de un 
perro rabioso murió un hombre 
en los alrededores de la gran ciu­
dad. La noticia se extendió y se 
hablo de ella en un tranvía que 
pasaba por la casa ilel muerto, en 
el cual tranvía viajaba un caballe­
ro que fué mordido por el mismo 
can. Al día siguiente el caballero 

presentaba síntomas de hidrofo­
bia, cesando al cabo de algunos 
días, prueba evidente do que lodo 
era obra de la sugestión. 

y basta de hidrofobia y de pe­
rros rabiosos; pero téngale en 
cuenta, para evitarse sustos y no 
hacer coro a los alarmistas, que la 
rabia solo se trasmite por inoeti** 
lación, 

TllJlffiSTII®$ 
Dice an colega: 
cLoa Srea. Silvola 5 Dato bao loarchado 

á París para aaantos pai ticalares. 
También coo el misino objeto aaldrá boy 

para Pootovedra el Sr. VillaTerde» 
«La Doinocraci t«, órgano de Montero 

RÍO0, pone al auteiior Btte!t<> el sigaieute 
comentarlo: 

«A París Silvela y Dato, 
Villa verd 1 á Pontevedra. 
iSe marcbaii por sus asuntos 
ó |H)rque Maara regresa?» 

Tal vez por las dos cusas. 
Porque es muy sigiiiflcatiro que cuando 

llega á .Vladrid el jete delG-obierno se mar-
clicii loscapitaues délos grupos que com­
ponen la mayoría. 

Mal síntoma. 

El gobierno de Dinamarca va á estable­
cer la pena de palos para los autores da 
actos de violencia 6 atentado contra las 
costumbres. 

Ya vurán ustedes como tos dinamarque­
ses protestan. 

Un hombre no es un burro, aunque el 
primero se convierta en criminal. 

Además, el castigo de palos no es igual 
para todos, á menos que se administre con 
estaca á medida y con dinamómetro <itlu-
más'. 

En Bélgica hay refugios de perros ancia­
nos á loe cuales son llevados aquéllos en 
coches aatoraóviles. 

¡Qué diforeiicia entre los perros belgas y 
los que se alojan al presente en la cerca 
frente ai Ayuntamiento! 

A aquéllos los pasea el municipio en co­
che 

A éstos les administran la estrignioa 
después de cogerlos con lazo. 

Hasta para los canes no pasa indiferente 
la ley del progreso. 

Hombres hay en España que desearían 
ser perros en Bélgica. 

EM datee quietud extraña 
sumergido yace el campo, 
y el aoi qae los cíelas baña, 
dfaiora apenas el ampo 
la tal nieve en lamontoia. 

Abril, gae«|al yermo suelo 
la bruma invernal destierra, 
para consolar un duelo 
viste al árftol verde velo 
y alfombra vjsráe á la tierra. 

Las aguas que ftprisionadhs 

«yer Atirttleratr' éttllada», 
iíOrTién al fiA'deíaCiktet 
en bmiiefMeí'rattdát. 

Y entre M ramor •oa<»o 
los amáiités Tuiseterea 
alzando inefable oéto 
veteKel é•^BilwHIO 
del DMo4«#«A«m<»rea. 

|4iaelv» ayer despojada, 
d»«B».lr|UHdM liitef̂ â i3dl«: 
en la espléndida enraniada 
tode «a qaBiMi,l<ll|ii3«m>da 
toda ea aromas la. tarde. 

Y porque en hora nioguoa 
íi^te «n aatro qaa pregoiie 
todo el bien que el mande aduna; 

surge en Oriente la luna. 

Corasen qnéén tu dóíér 
negabaa la Providencia, 
¡Bendice al Sumo Sacvdot! 
¡Toda esa luz es Clemencia! 
¡Toda esa Vida és Aroorf 

' F. BALAKL. 

M S T i DE gR LBUOH 
Las aspiraeioaes anarqnistas 

Edmundo González Blanco, en <La Espa­
ña <iioderna,* refuta eon vigor de conven 
cido, valiéndose de ardiente y desen&dada 
argunlentación, las aspiraciones típicas de 
la anarquía contemporánea. 

Denodado paladín de, la apciolqgia, en 
contra del s îalie^mo, apóy^ Jriitemente 
en la realidad para combatir loi ensueños, 
má» 6 maní» g«nfrop«î  de..,8¿f advérs-i-
rios. 

Su conocimiento de la literatura anar 
qi)iata le permite dirigir con jieguridad la 
critica á las partes vuluerables de las opue^ 
tas doctrinas. 

Podrán las sayas admitirse 6 rechazarte; 
peto habrán de estudiarse con la atención 
que merece quien con razones 7 argumentoa 
batalla de frente, arremetiendo con frase 
dura, que se cui^a mpy (toco de atenuado 
nesy distingoa, contra el enemigo, 

Enainooido d«1.9>p(rita obxervador dul 
sociólogo, que preceda por .̂ xp«ri«m9ia 7 
procura, como naturalista, deKobrir las 
leyes generales de Íós Estad<», ve en el so 
eiaíismo et eterno írá^uíldé 'éte la «ohqnista 
áéT bíén y dé i a ^ Í»or rnádióÉ iMidales 
y utópicos, 

Alieñafar las diferénéfáé entre él locia-
lisiíioylBl aiiar^alaml, idrléété qae élte no 
éscoiistracÜvo^ comóî i'̂ i'ttiiero, Mno que 
péralgtte, sin r«ÉtrÍééf6n titgiínî ' 4a ÜMtruo-

;ción ÍÍela«o<^aa^aéttlát.""''y*''*''' '̂  
"trabajo Ináui aun cuando Hegai% í !»• 

giarae, porque la humanidad .vol viendo á 
pasar por todas las foimaa que.ya ua. atra-
vesado, salvajismo, barbarie, eaeiavitad, 
constituiría una aegúnáa socíelftá^e aeria 
repetjeidn (Mrregiáá y aamentainfc dé la 
primera, con iguales defeceos fundamenta­
les, las mismas oontrsdiecübî 'ea C. idéntica 
falta de resultado! 

IA cáemáa ae oeapa da lo 40* .«(̂  M da 
. toquepiMdeaer; î yraMlfi'̂ pA«iiMiuan el 
preaemle, •«laiilaepoÉeAiaMi i»lt|i(M«»tdr; 
BU tiempo es el presente de indieaUM, no 

Losanarquiatas, prescj|i)4t«|>^e d^ realla» 
wo iw^o jn,«wti«i|fl||fo||f.¡i^|«|,ji» lan-
zan desenfrenados î pt^venir, y. bajo cada 
un9 de ellopí hay un proíe^, qae cpQ aegu» 
ridad pasmosa traza el eaadro de \a^^ â cie* 
dad futuia engendrada en sus iiiMgip9rios 
espf̂ ismoB. 

Y es lo cierto que el ideiü de la vida tu* 
taray déla humanidad hállaae, para t«l li« 
naje de reformadores ea l%Yaelta f̂  Ifl ^f' 
barie y al salvajismo, ¡ 

La afirmación resulta perfectamente com­
probada cuando se estudian los escritos 
anarqnistas. 

£u general, sostienen de modo claro y 
preciso que las desigualdades exístenteg 

i i v - *,.• ̂ * ^..^m"* Mí" > ^n'.^l^^-'^^ü ^•-A- ' t í í* . ' 
^'^.•^:m^ . ;K.«#Sl£ÍgKá^^ É g ^ ^ 

Bl tíLIOTEC A DE KL KCO DE CART AGEN A 90 

Modesta y timlda oaal oouvenia & sa edad, su cora' 
Wn rebosaba ternura para todos, y sensible á los do­
lores ágenos, no sufría, sino qoe también un vive de* 
*^de aliviar todos los padeoimientoa ágenos. 

LOS DOS HERMANOS 89 

ooasolada joven para qne esta tavíese gasto en verla 
y al espirar el afio del lato^ Eageoia habla acabado 
por vencer su desaliento y tomar gwto 4 la nueva 
vid» que se le ofrecía: su tío era par» ella la ptem» 
bondad; adivinaba y preveñi» sus menores deseos 
00» la tierna sqUoItud ^ «U»A mftriro, y nad* lo pare­
cía macho ni penoso ou»ado se trat»ba de sa sobri* 

^ « g ^ pfreo^ v^JÁfflM beUe|a aaave railBada 
jK)f el epqanito ^esplioaliile Qoe sa babitoal tristes» 
io^imia en s|i ír^tri)} w estatar» regalar y Wan 
proporcionada e^todaf «os formft8,tepia im sndar 
|;^l^)ip8^iroo;aa|^amaa,9aco y deli(»A|> <lve.V ̂ ^^^" 
de sa rostro: nada mas enoantadpr qae sa boc» en­
treabierta por ODA soar^a» flogitiva qae ponía al des-
oabierto ana dentador» ebúrnea, igaal y hermosa 
comomogana^ los ojos qc^gros, asi como sa cabellera 
tenían una eapresión'̂ indd&oíbl.t, qae los orientales 
e i j ^ estilo agoradof$rjb|o^^o A lof^de.lf jtaf*'*, qoe 

, sjp babieran basoadofua^MC manos oiéjor forjadas, 
nipúftmitspaHdo. 

Pero lo qae realsaba sobre t ^ o la bcrmosar» de la 
sobrina del abateD'Arnay era sa Datnralidad y la 
|gnpj^ano4AAbsol;ita de supcppiík ^ll^sa y i« gracia 
eppoai*n*a. de tc^of sos n]|0TWieato8 y aoa ^ e sos 
mas insignifioaotas gastos. 

•( ) • H)± l>̂  

XHI 

la 8e||iiai«pfto de falitté^rana se dtttctfióó niií poeo, 
rawoéd'i k iieríniasiórn y óúid«dcfa iftft«hi«te^'de Mr. 
0^'i¿rMy;'<}rfrtav(fdomÍoid8áÍ(<it^fitétfbi>t<é' i l par» 
rmrímir «l,sayo y para 6biJÍMW¿r eü «UpSlo tod» 
l i l w i ^ » 14 Üá oóraaoo.t^á^'iljá ñW' G^éflai antes de 
selsa'aobriBf, y Ípe8a:r dí la pArÍlÍM''iKtléi»ble de 
sos ptraísamientos, no p^dia dé^T'aé'plWíW qoe A 
no ser la tiraa|« de sa familia; él 1lN*'fttbW î'< casado 
con ÜJebíilî  0 U f Vez i¿ ftftMtirdiM^ÜH'^rotonga. 
do sa vid», f^U má ^ ^ t á i ^ r < M ^ babi» 


